
		
			[image: 9788408250104_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Prólogo
			

			
				1
			

			
				2
			

			
				3
			

			
				4
			

			
				5
			

			
				6
			

			
				7
			

			
				8
			

			
				9
			

			
				10
			

			
				11
			

			
				12
			

			
				13
			

			
				14
			

			
				15
			

			
				16
			

			
				17
			

			
				18
			

			
				19
			

			
				20
			

			
				21
			

			
				22
			

			
				23
			

			
				24
			

			
				25
			

			
				26
			

			
				27
			

			
				28
			

			
				29
			

			
				30
			

			
				31
			

			
				32
			

			
				33
			

			
				34
			

			
				35
			

			
				36
			

			
				37
			

			
				38
			

			
				39
			

			
				40
			

			
				41
			

			
				42
			

			
				43
			

			
				44
			

			
				45
			

			
				46
			

			
				47
			

			
				48
			

			
				49
			

			
				50
			

			
				51
			

			
				52
			

			
				53
			

			
				54
			

			
				55
			

			
				56
			

			
				57
			

			
				58
			

			
				59
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			San Petersburgo, 1903. El príncipe Dimitri Markhov, amigo íntimo del zar Nicolás II, vive rodeado de lujos en la corte imperial junto a su esposa. El zar, amante del arte, continúa con la tradición familiar de coleccionar huevos Fabergé, que adornan las salas del Palacio de Invierno. Sin embargo, fuera de la corte, el pueblo vive una realidad muy distinta bajo la tiranía zarista, en particular los judíos.

			Cuando Dimitri conoce a la joven Katya Golitsyn, siente que es su alma gemela. A media que el vínculo entre ellos crece, Katya descubre sus antepasados judíos y comparte con Dimitri la violenta realidad de su pueblo. Ambos deciden entonces sumarse a una conspiración para establecer una monarquía constitucional; conspiración en la que la colección de huevos Fabergé será un eje central, pero un descuido podría ponerlo todo en riesgo y desatar la furia del zar.

		

	
		
			El secreto Fabergé

			

			Charles Belfoure

			Traducción de Yara Trevethan Gaxiola

		

		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

		

		
			
		

	
		
			Prólogo

		

		
			El zar se levantó de la mesa del comedor y le sonrió a Dimitri.

			—Tenemos un nuevo disco para escuchar en el gramófono. Es la «Obertura-Fantasía», de Romeo y Julieta, de Tchaikovsky. ¿Nos acompañas al estudio, Dimitri?

			—¡Oh, por favor, ven! —gritó la gran duquesa Tatiana, y tomó el último bocado de su tarta de frambuesa—. Podemos jugar a las cartas mientras lo escuchamos.

			Dimitri se inclinó y besó a Tatiana en la mejilla.

			—Como desees, mi pequeña alteza. Iré dentro de unos minutos.

			 

			 

			Aún entraba bastante luz por la ventana, por lo que Dimitri podía ver con la suficiente claridad todo lo que había en los estantes de la sala de exhibición. Frunció los labios y se decidió. Esta vez sería el Huevo de la Coronación, el tercer huevo de Pascua de Fabergé que Nicolás le había regalado a Alejandra. Lo levantó y abrió la tapa esmaltada en amarillo con bisagra. Dentro había una réplica exacta en oro y diamantes incrustados del carruaje que la pareja imperial había usado el día de su coronación. Lo sacó con cuidado del huevo y se maravilló ante el increíble trabajo. Incluso las ruedas de platino y la tapicería rojo fresa eran idénticas a las del modelo real. Abrió la pequeña puerta, colocó el papelito doblado en el suelo del carruaje y luego lo volvió a meter en el huevo. Como de costumbre, lo puso ligeramente por delante de los otros huevos y regalos para indicar a sus compañeros agentes cuál de los objetos contenía el mensaje. Entreabrió la puerta de la sala de exhibición para ver si había alguien rondando por ahí, y después se apresuró por el pasillo de mármol hacia el despacho del zar.

		

	
		
			1

			—Qué hermoso día de Pascua —exclamó el gran príncipe Dimitri Sergeyevich.

			Bebía un zubrowka en el porche de su anfitrión, el conde Yuri Bykov.

			El conde, que estaba de pie junto a Dimitri, cerró los ojos y alzó el rostro para disfrutar de la radiante luz del sol.

			—Hace un tiempo mucho más agradable aquí que en San Petersburgo, ¿no, Dimitri? —Le dio un sorbo al vodka y regresó a la mansión.

			Dimitri lo vio atravesar las anchas puertas francesas que daban al porche del ala sur. Admiraba este detalle, así como el resto de la hermosa casa que él había diseñado dos años antes. La mansión, de setenta y cinco habitaciones, trazada al modo clásico del gran arquitecto italiano Palladio, estaba revestida de mármol pentélico gris blanquecino; el mismo mármol que se utilizó en el Partenón, en la antigua Grecia. Había creado un pequeño reino para el conde, quien había ordenado demoler la casa solariega original del siglo XVIII de su finca de campo de 153 km2 para construir una más espléndida, con electricidad, baños modernos y calefacción central.

			Dimitri se volvió para admirar el magnífico paisaje frondoso que se extendía frente a él. Era un maravilloso panorama montañoso en Besarabia, una provincia en el extremo suroeste del Imperio ruso, cerca de la frontera rumana. Pascua, el día más sagrado para los rusos, era una festividad de gran alegría en todo el imperio. En compañía de la familia Bykov, Dimitri y la princesa Lara Pavlovna Markhov, su esposa desde hacía diez años, habían asistido durante la víspera a la misa de medianoche en la catedral principal de la Iglesia ortodoxa rusa de Chisináu. Al final del oficio, el sacerdote de luenga barba había proclamado: «Cristo ha resucitado». Detrás de la procesión religiosa encabezada por los sacerdotes, el pueblo había salido de la catedral con velas parpadeantes en las manos, creando con ellas ríos de luz por las calles oscuras, en su camino de vuelta a casa para la gran celebración que tendría lugar a medianoche. Algunos se habían desviado hacia el cementerio para desear una feliz Pascua a sus familiares fallecidos.

			Las siete largas semanas de ayuno de Cuaresma, cuando no se podía comer mantequilla, leche, huevos ni carne, habían terminado a medianoche, y Dimitri estaba ansioso por comer lo que le apeteciera. Después del oficio de Pascua, una extraordinaria cena los esperaba en la mansión del conde Bykov. Los símbolos de la celebración de Pascua —kulich, un pan cilíndrico glaseado en la parte superior, y pashka, un requesón relleno de frutas confitadas y vainilla con forma de pirámide truncada— se alineaban sobre la mesa, cubierta por un delicado mantel de lino, en el gran salón de banquetes. Todos habían aplaudido cuando pusieron sobre la mesa el tradicional lechón de ojos soñolientos y de piel dorada y crujiente, con un huevo de Pascua metido en la boca. La celebración duraba hasta la madrugada del día siguiente, y los invitados tenían la intención de permanecer despiertos para observar el amanecer, pero la mayoría de ellos cayeron borrachos en su cama.

			Ahora era la tarde del domingo de Pascua. La Iglesia ortodoxa no daba misa ese día, pero las campanas de la catedral de la ciudad tañían durante toda la jornada. Dimitri podía escucharlas débilmente en la distancia. La princesa Lara llegó al lado de su marido.

			—Estoy tan contenta de que haya acabado la Cuaresma... —dijo la princesa.

			Después de años de un matrimonio sin amor, Dimitri tenía que admitir que aún seguía impresionado por la increíble belleza de su esposa. Lara estaba deslumbrante en su vestido de encaje lavanda y blanco, acentuado por un collar de diamantes con un colgante largo en forma de corazón.

			—Te entiendo, llevo semanas muerto de hambre —respondió Dimitri.

			—No me refería a eso, tonto —repuso ella con desdén—. Sabes que durante la Cuaresma una mujer no puede usar terciopelo o satén, y las únicas joyas que puede lucir se limitan a un mísero collar de perlas. Ahora por fin puedo volver a usar mi mejor ropa y mis joyas.

			—Princesa Lara, ¿puedo ofrecerle algo? —preguntó el barón Boris Savarin, un hombre corpulento de unos cincuenta años, con un rostro amplio, plano y rubicundo.

			Cada vez que Lara asistía a un evento social, los hombres la adulaban y se desvivían por atenderla. A ella le encantaba; Dimitri sabía que vivía para que la admirasen.

			—Es usted un encanto, barón. ¿Podría traerme una copa de champán?

			—Por supuesto, su alteza. Será un honor.

			Los domingos de Pascua estaban reservados para hacer visitas. Hombres y mujeres atravesaban apresurados la ciudad, de una casa a la siguiente, para ver a los amigos y desearles una feliz Pascua. Por su condición de noble, el conde Bykov no tenía que visitar a nadie, sino que la gente acudía a él.

			Uno de los invitados más distinguidos era el obispo Iakov, el máximo representante de la Iglesia ortodoxa en Chisináu. Como cortesía con la aristocracia, asistía para bendecir el hogar y los alimentos. En un rincón de la terraza, el obispo hablaba con el conde Krijitski. Bykov salió al exterior con un nuevo vaso de vodka y empezó a conversar con Vassily Kulgin, un comerciante adinerado, y con el general Léon Demin.

			Cuando Dimitri y Lara se acercaron para reunirse con ellos, él vio humo en el horizonte.

			—Parece que algo está pasando en Chisináu —dijo Dimitri en voz alta.

			A lo lejos se arremolinaban columnas aisladas de humo gris que se alargaban hacia el cielo azul, cubierto de grandes nubes.

			—He oído que hay disturbios en el barrio judío —explicó Kulgin, despreocupado, y siguió charlando con Bykov sobre la cosecha de trigo de ese año.

			—¿De qué hablan estos hombres tan apuestos? —preguntó la princesa Lara con tono pícaro y seductor.

			Dimitri había visto a su esposa usar este ardid muchas veces antes, en las innumerables fiestas de la corte y de la sociedad petersburguesa. Viniendo de una aristócrata tan atractiva, los hombres se sentían muy halagados; sobre todo los gordos y entrados en años. Era en particular efectivo con los provincianos, algunos de los cuales se sonrojaban con intensidad. Ni siquiera antes, cuando habían estado enamorados, a él nunca le importaron sus coqueteos; lo divertían. Su desamor había comenzado cuando Lara se sintió atraída por el interés de varios de sus admiradores. Savarin le ofreció el champán y ella besó ligeramente su gorda mejilla en recompensa.

			Antes de que alguien pudiera responder, Lara continuó:

			—Bueno, espero que sea del nuevo amante de la bailarina imperial, Elizaveta Roerich, el príncipe Gorky.

			A Dimitri no le sorprendió esta noticia. Muchos aristócratas rusos eran amantes de su bailarina favorita del ballet imperial, como si fueran propietarios de un preciado caballo purasangre. A cambio de sexo y compañía, el «mecenas» prodigaba joyas, dinero y casas a la bailarina. Ellas aceptaban porque guardaban los regalos como fondos de jubilación para cuando fueran demasiado mayores para bailar.

			La condesa Elena Bykov, una mujer aún deslumbrante para sus sesenta y tantos años, se acercó al grupo junto con la princesa Tremenisky, una encantadora y elegante belleza de cuarenta años que llevaba una magnífica gargantilla de perlas y diamantes. Las seguían otras damas de la corte que habían sacado sus mejores joyas y vestidos, como había hecho Lara. Salvo por los oficiales militares, los invitados masculinos iban todos vestidos igual, con levitas negras y pantalones grises.

			—¡El príncipe Gorky! —exclamó la condesa—. ¿Ese viejo torpe? Tiene el tamaño de un oso polar. ¡En la cama dará vueltas y la aplastará como a un insecto!

			—Ha engordado tanto que he oído que ahora usa un corsé hecho a medida —agregó el conde Krijitski.

			El grupo estalló en carcajadas, a excepción de Dimitri.

			—Dejemos que el viejo príncipe se divierta, tiene problemas en casa —señaló Lara con seriedad—. Su hijo mayor y heredero, Vladimir, se viste de mujer y coquetea con hombres en los bares de la avenida Nevsky.

			—Vlad tiene rasgos muy femeninos y una silueta esbelta. ¡Apuesto a que, con un poco de colorete y maquillaje, es una mujer muy convincente! —añadió la condesa.

			—En el último baile de la temporada me preguntó dónde había comprado mi vestido —afirmó la princesa Tremenisky—. Le dije que era de Worth.

			—Bueno, al menos es un degenerado sin moral con excelente gusto para la ropa —replicó Lara.

			Dimitri les lanzó una mirada furtiva de desdén y se alejó del grupo. El príncipe Gorky le caía bien; era un viejo tonto, pero tenía buen corazón. Dimitri sabía que el chisme era la lengua materna de la aristocracia rusa. Lara y esa panda de estúpidos y superficiales la hablaban a la perfección y constantemente. Estaba harto. No era un mojigato, sabía disfrutar de un buen chisme, pero desde hacía un tiempo añoraba demasiado una conversación inteligente. Y sabía que no encontraría algo así en la corte.

			—Su alteza, el té está servido —anunció un sirviente de uniforme escarlata y dorado que se había acercado a ellos. Todos los criados llevaban zapatos de suelas blandas para silenciar sus pasos.

			La condesa guio a una docena de invitados al salón principal, cubierto con una bóveda de cañón enlucida y con las paredes de damasco azul, divididas por pilastras de mármol rosa. Como buena anfitriona inglesa, la condesa sirvió el té de un samovar burbujeante de plata que unos sirvientes con pelucas empolvadas distribuyeron junto con bandejas cargadas de pastelillos. Se sentaron en sillas y sofás exquisitamente tapizados situados al lado de varias mesitas de té blancas estilo Luis XIV. Los criados se afanaban en rellenar los vasos y retirar los platos vacíos. Bykov contaba con un ejército de cuatrocientos sirvientes tan solo en esta propiedad; algunos con trabajos extraordinariamente específicos, como un hombre que solo se encargaba de sus botas de caza. En algunas de sus otras propiedades, dos lacayos se ocupaban en exclusiva de subir y bajar a la señora por la gran escalera, pero Dimitri había diseñado con ingenio un armario para un pequeño elevador que se encargara de esa labor. Mientras comía, Dimitri podía observar a los sirvientes en el salón de baile, situado en el otro extremo del vestíbulo, que tenían almohadillas de fieltro en los pies y patinaban sobre el suelo de parqué para lustrarlo hasta sacarle brillo.

			—Yuri, ¿qué sucede en Chisináu? —preguntó.

			—Alguien acuchilló a un estúpido campesino en febrero. Se corrió el descabellado rumor de que había sido un asesinato ritual perpetrado por los judíos. Resultó que fue el primo del chico quien lo mató para tener derecho a la herencia. Pero estos campesinos ignorantes siguen creyendo que los judíos lo hicieron para tener sangre de un cristiano con la que preparar la matzá de celebración del Pésaj. Ahora los atacan. —Bykov cogió otro gran pastel de crema de la bandeja de plata que sostenía un sirviente.

			Dimitri hizo una mueca. Aunque esta noticia le parecía bastante desconcertante, no causó mayor impresión en el grupo. Todos siguieron conversando y devorando pasteles como hacía un minuto.

			—¡Yuri, cálmate! Ya has comido más que toda la ciudad de Kiev —lo regañó la condesa. Después cambió la conversación a un tema más agradable—. Me muero por ver cómo serán los huevos imperiales de Fabergé esta Pascua.

			—El Huevo de la Hoja de Trébol del año pasado es sencillamente extraordinario —exclamó la princesa Tremenisky.

			El huevo, que tenía un esmaltado verde translúcido, contenía en su interior cuatro retratos en miniatura de las pequeñas hijas del zar. Los marcos estaban incrustados de diamantes azules diminutos.

			—El que el zar le ofreció a su madre con la miniatura en oro de su palacio en Gátchina era maravilloso —declaró la condesa—. Era muy preciso, incluso tenía la estatua de Pablo I.

			—Mi favorito es el Huevo de Cucú, con el gallo rojo. Aparece de pronto, bate las alas y canta —intervino el general Demin.

			—La belleza de los huevos de Fabergé es casi demasiado apabullante para la vista —agregó Dimitri—. Lo deja a uno atónito.

			Le encantaba todo lo de Fabergé, y acudía con frecuencia a su tienda en San Petersburgo para comprar regalos. Peter Carl Fabergé, el joyero oficial de la corte imperial, marcaba la pauta del gusto de la sociedad petersburguesa.

			—El huevo de este año es un diseño de Pedro el Grande —mencionó Lara, dirigiéndose más a su té que a los invitados.

			—Tonterías —espetó Dimitri—. ¿Cómo puedes saberlo? Ese es el secreto mejor guardado del Imperio ruso.

			Lara se limitó a sonreír y le dio un mordisco a su tarta de miel.

			—Larissa, ¿debes irte hoy? Quería mostrarte las palmeras del nuevo invernadero —se quejó la condesa con voz decepcionada—. Y escuchar chismes mucho más deliciosos y maliciosos.

			—La verdad es que tengo que irme, ma chère amie. Tengo una prueba para un nuevo vestido que llevaré al ballet el jueves. Pero aún tenemos tiempo antes de que salga nuestro tren a San Petersburgo, Elena. El tiempo suficiente para darte detalles sobre el ménage à trois del barón Volkonsky con su esposa, Natasha, y su hermano.

			Esta confidencia suscitó un silencio entre los invitados, que de inmediato intercambiaron miradas evasivas y empezaron a hablar entre ellos en murmullos.

			—¿Su hermano, Kirill? —preguntó la princesa Tremenisky.

			—Como sabéis, al barón lo educaron para compartirlo todo con su hermano —contestó Lara.

			—Date prisa y termina tu té, Larissa. Queremos todos los pormenores, ¡queremos hasta el último detalle! —exclamó emocionada la condesa.

			Dimitri puso los ojos en blanco.

			—Nuestro tren sale a la siete, Lara. Por favor, ten preparados los doscientos baúles que trajiste, empaquetados y listos para cuando partamos —ordenó adusto—. Los diez bueyes que van a tirar de la carreta estarán esperando.

			Su comentario provocó una buena carcajada entre los invitados, pero Lara lo fulminó con la mirada.

			Bykov juntó las palmas de las manos y se puso de pie para hacer un anuncio.

			—Ahora, ¡un poco de diversión!

			Los terratenientes aristócratas tenían sus propias compañías de ballet, junto con orquestas residentes y pequeñas compañías de teatro. Bykov indicó al grupo que lo siguiera al teatro palaciego privado que Dimitri había diseñado en granito rojo y verde con un enorme proscenio de mármol blanco y una cortina de terciopelo escarlata.

			—¡La escena de «La orilla del lago a la luz de la luna», de El lago de los cisnes, está a punto de comenzar! —gritó Bykov.

			Las cortinas se corrieron, la música empezó y seis bellas bailarinas iniciaron su danza.

			 

			 

			El landó abierto del conde que llevó a Dimitri y a Lara a la estación de tren recorrió las calles empedradas de Chisináu, la capital de Besarabia. En la provincia también se encontraba la Zona de Asentamiento, donde tenían que vivir todos los judíos de Rusia. Detrás lo seguía un carruaje con un ayudante de cámara, la doncella de la señora y el equipaje. Estaban a mil cuatrocientos kilómetros de su casa en San Petersburgo. El traslado en tren tomaría todo el día, pero viajarían en un coche cama muy cómodo, con sala de estar y baño. En el trayecto, Dimitri trabajaría en algunos bocetos de un palacio de verano para su primo, el príncipe Andrei Mikhailovich Markhov.

			Todo parecía muy tranquilo en Chisináu. Las lámparas de gas estaban encendidas en las calles y la gente paseaba por los bulevares y miraba los aparadores de las tiendas. Su carruaje alcanzó a una carreta lenta, tirada por un caballo de aspecto cansado. Para su sorpresa, Dimitri vio que en la carreta había cadáveres apilados, cubiertos sin cuidado con una lona. Cuando una esquina de la lona se movió y mostró el cuerpo de un niño pequeño, los ojos de Dimitri se agrandaron de horror y se levantó de su asiento para mirar el cadáver. Era un niño de unos dos años y tenía el cabello espeso, negro y rizado. Había una gran mancha de sangre seca en un costado de su cabeza. El carruaje adelantó a la carreta y Dimitri torció el cuerpo para no dejar de ver al niño. Cuando perdió de vista el cadáver, permaneció de pie en el carruaje con una expresión de asco y conmoción. Lara lo miró.

			—Dimitri, parece como si te fueras a desmayar. Siéntate de una vez.

		

	
		
			2

			—¡Sus majestades imperiales!

			Se abrieron las enormes puertas batientes doradas de 4,2 metros de altura del salón de Malaquita, en el palacio de Invierno. Allí estaban el zar Nicolás II y la zarina, Alejandra Feodorovna, el emperador y la emperatriz de la dinastía Romanov. Nicolás, el hombre más rico del planeta, era el divino autócrata de las ciento treinta millones de personas que habitaban una sexta parte de la superficie del planeta.

			Un escalofrío recorrió la espalda de Dimitri y una sonrisa cruzó su rostro; amaba este mundo mágico de cuento de hadas en el que vivía. Ninguna casa real en toda Europa podía compararse en riqueza y esplendor con la corte imperial rusa. La magnífica procesión que estaba a punto de comenzar hacía alarde de toda la magnificencia y la gloria del trono Romanov.

			Cogidos del brazo, la pareja imperial avanzó despacio. Al mismo tiempo se inclinaron todos los miembros varones de la corte, vestidos de uniforme o con traje formal. Los hermosos vestidos con vuelo de todas las mujeres crujieron con su profunda reverencia; después, todos retrocedieron para dejar un amplio pasillo a la pareja real. El zar sonreía y asentía a los cortesanos, diciendo: «Saludos, hijos». Ellos respondían en coro: «Buena salud, su majestad imperial». La zarina también asentía y la más leve de las sonrisas se formaba en sus labios delgados. Era una mujer alta y esbelta, vestida con brocado de plata bordado con hilo de oro. Sobre su hermoso cabello rojizo dorado llevaba una tiara de perlas y diamantes con un rubí rojo en el centro. El zar era un hombre apuesto y delgado, con barba, bigote y ojos azul claro.

			—El zar siempre se ve bien de blanco.

			—Nicolás es un hombre atractivo, si te gustan los hombres no demasiado altos —agregó Lara haciendo que Dimitri frunciera el entrecejo. No toleraba los comentarios mezquinos sobre su mejor amigo, a quien conocía desde los diez años.

			Con su bastón de ébano de tres metros de largo, coronado con el águila bicéfala de oro, el gran mariscal caminaba hacia atrás dirigiendo la procesión que desfilaría por la Gran Enfilada del palacio de Invierno, una serie de enormes pasillos interconectados a la catedral del palacio. Detrás de Nicolás y Alejandra, en orden de sucesión al trono, venían los miembros de la familia imperial: los grandes duques y las grandes duquesas, familiares consanguíneos del zar. Seguía la alta jerarquía de la corte, encabezada por el ministro de la corte imperial. Después venía el séquito militar del emperador, luego las damas de compañía que atendían a la zarina, todas vestidas de seda blanca con estolas blancas y colas de terciopelo verde. Las damas de honor que las seguían llevaban estolas de terciopelo carmesí.

			—Me sorprende que el gran duque Alexis haya venido, después de todo lo que bebió anoche —dijo Lara entre dientes a su mejor amiga, la princesa Betsey; ella y su esposo, el príncipe Paul, estaban de pie junto a ella.

			—No es humano. Podría beberse todo el mar Negro y aun así levantarse por la mañana —agregó la princesa Betsey entre risitas.

			Dimitri ignoró los comentarios de las mujeres. Le encantaba mirar este increíble espectáculo. Era parte de un protocolo inquebrantable de la corte: desde el reinado de Catalina la Grande, las convenciones de la vida en palacio eran exactamente las mismas. El padre, el abuelo, el bisabuelo y el tatarabuelo de Dimitri habían pertenecido todos a la misma corte imperial, que ahora estaba formada por quince mil personas distribuidas en siete palacios.

			—Mira quien está ahí —murmuró con felicidad Dimitri a Lara, que a su vez sonrió.

			La hija mayor de la pareja imperial, la gran duquesa Olga, de ocho años de edad, seguía de cerca a sus padres. Llevaba un vestido blanco de seda con bordes de encaje y una fajilla azul claro; sonrió a la multitud, que estaba encantada con su aspecto.

			—Apuesto a que ha pedido participar en la ceremonia de la corte porque ya ha hecho la primera comunión —dijo Dimitri—. Olga cree que ya es una chica mayor.

			Conforme el zar se acercaba, Dimitri pudo ver que su amigo estaba cansado. ¿Cómo no lo iba a estar? El lunes de Pascua, el zar y la zarina tuvieron que dar sus buenos deseos a cinco mil soldados en el palacio de Invierno. El domingo de Pascua, el zar besó a cada varón de la casa imperial en ambas mejillas, y la zarina hizo lo mismo con todas las mujeres. Como mandaba la tradición.

			Cuando el zar pasó frente a Dimitri y Lara, les lanzó una amplia sonrisa y, sin emitir sonido alguno, dibujó con la boca las palabras «Venid al almuerzo». Cuando la mirada habitualmente impasible de la zarina se posó en Lara, frunció el ceño. Dimitri sabía lo que estaba pensando. Aunque él era un amigo de la infancia de su marido, desaprobaba a Lara porque creía que era una cortesana frívola, que no era religiosa y que chismorreaba demasiado. Él le devolvió la sonrisa al zar y se inclinó.

			Lara se acercó al oído de Dimitri y susurró:

			—Supongo que deberé ponerme algo más sencillo para el almuerzo con la madre superiora, como un hábito de monja o el sarafán de una campesina.

			—No te preocupes por eso, no vas a ir.

			—¡Qué buena noticia!

			A Lara le desagradaba profundamente Alejandra. La zarina, la antigua princesa Alix del gran ducado de Hesse-Darmstadt, era una luterana que se había convertido a la fe ortodoxa rusa al casarse con Nicolás. Alejandra se había entregado a su nueva religión con un celo que Lara y el resto de la corte consideraban ridículo: coleccionaba iconos raros, leía con voracidad la historia de la Iglesia y consultaba a eremitas santos. Tanto Lara como los hombres y las mujeres de la corte criticaban a Alejandra por ser tan fría y distante, por hablar mal el ruso y, lo peor de todo, por mojigata; en particular porque no aprobaba la tradición reinante en la corte de las relaciones extramaritales. También odiaba los escotes bajos. Dimitri pensaba que Lara y los cortesanos trataban a Alejandra de forma injusta. Era impopular porque era una persona tímida por naturaleza y le costaba adaptarse a la vida de la realeza. Pero Dimitri sabía que, en privado, tenía una personalidad dulce y encantadora, y él la admiraba mucho. También era una mujer muy amable. El año pasado había oído que Lara estaba muy enferma de fiebre tifoidea, y ella personalmente había llevado a su mansión en San Petersburgo como regalo un frasco de agua bendita de Sarov, un lugar muy venerado. Cuando se fue, Lara se había levantado de la cama y la había tirado por el retrete. Por supuesto que el agua no servía para nada, pero Dimitri pensaba que lo que había hecho Lara era indignante e ingrato.

			Dimitri le guiñó el ojo a Olga, quien lanzó una risita y después recuperó la compostura. Amaba a Dimitri y lo llamaba su «apuesto príncipe de cuento de hadas». A él le gustaba jugar con ella y con sus tres hermanas menores, Tatiana, María y Anastasia; entre cada una de ellas había dos años de diferencia. En conjunto, la corte las conocía como OTMA. Dimitri sabía que parte de su atracción por la familia del zar se debía a que él y Lara no podían tener hijos: razón por la que el zar le permitía tanta intimidad con la familia imperial. En los eventos de la corte al aire libre, donde en ocasiones se permitía la asistencia de niños, él siempre sonreía al verlos jugar. Observarlos lo alegraba y también lo entristecía. Le encantaban sus gritos y su bullicio, pero llevaba una espina clavada en el corazón: él nunca tendría sus propios hijos ni su propio heredero. Sus mansiones y casas de campo nunca se llenarían del ruido de niños alegres.

			La princesa Betsey sonrió con suficiencia cuando la gran duquesa Ella Feodorovna pasó en la procesión con su marido, el gran duque Serguéi, un tío del zar. Llevaba un vestido blanco de seda con enormes botones de diamantes al frente y un collar de rubíes rojo brillante.

			—Pobre Ella, la única mujer en Rusia que no sabe que su marido es homosexual —murmuró Lara.

			—Serguéi se excedió un poco al sodomizar a ese apuesto sacerdote. Uno debe poner límites cuando se trata de la Iglesia —replicó la princesa Betsey con desdén.

			—Ir tras su sobrino, Pavel, fue el límite; pero tienes razón, la Iglesia queda descartada por completo, ma chère —coincidió Lara.

			—Maldita sea, mujer, ¿nunca descansas? —protestó entre dientes Dimitri.

			Sentía mucho afecto por Ella, quien, al igual que su hermana menor, Alejandra, tenía un corazón de oro.

			Cuando la pareja imperial y su séquito pasaron al siguiente salón, los miembros de la corte volvieron a llenar la habitación entre charlas y risas. Lara parloteaba en francés con la princesa Betsey y las condesas Eugenia y Nadia; al escucharlas, Dimitri pensó en urracas. Aunque Nicolás prefería el ruso, el idioma oficial de la corte siempre había sido el francés. Era la gran ironía de la corte rusa: adoraban todo lo francés. Vivían en sus residencias en Francia una parte del año, tenían chefs franceses e institutrices francesas para sus hijos, y preferían hablar francés en casa. Al menos, los aristócratas preferían la música y canciones rusas.

			El conde Alexis Zubov se acercó a Dimitri. Era funcionario del imperio desde hacía tiempo, no había ni un solo centímetro sobre su pecho que no estuviera cubierto de medallas y cintas.

			—¿Cenará esta noche con su majestad, príncipe Dimitri? —preguntó Zubov.

			Dimitri sonrió. Su amistad con el zar entrañaba dos problemas. Muchos miembros de la corte envidiaban amargamente su relación, y muchos trataban de usar la influencia de Dimitri con su majestad para obtener favores personales.

			—Sí, su excelencia. —Sabía que Zubov lo preguntaría.

			—Un decreto imperial para una compañía de hormigón en Kiev sería muy beneficioso para el imperio. Como arquitecto e ingeniero reconocido, usted conoce las ventajas de este material.

			«Siempre lanzan algún halago en sus peticiones», pensó Dimitri.

			—Lo sé. Ha habido grandes avances con el hormigón. He leído que los estadounidenses están construyendo rascacielos de hormigón armado.

			—Exacto. Es un nuevo material que tenemos que usar en las fábricas rusas. Ya basta de esta absurda madera. Rusia debe modernizarse.

			—Estoy totalmente de acuerdo, conde Zubov. Quizá se lo mencione a su majestad.

			—Maravilloso. Debe venir a mi residencia en Peterhof. Ya es demasiado pequeña para mi familia; quizá podríamos hablar del diseño de una más apropiada.

			—Gracias. Siempre estoy en busca de nuevos retos arquitectónicos.

			Y así era. Dimitri era uno de los raros miembros de familia noble en Rusia que de verdad tenía una profesión. Casi todo lo que hacía la aristocracia era asistir al ballet y a la ópera, tener amantes, ir a fiestas y bailes interminables y, sobre todo, chismorrear. En general, para un noble era despreciable realizar algo que pareciera un trabajo; pero a Dimitri lo habían educado de forma diferente. Su padre, el príncipe Serguéi, no quería que su hijo se convirtiera en el típico aristócrata holgazán, y cuando advirtió el talento artístico de Dimitri, lo fomentó. Cuando Alexander Kaminsky diseñó una nueva casa para los Markhov frente al mar Negro, el padre de Dimitri le pidió que viera los dibujos de su hijo. Dimitri se sintió halagado con los elogios de Kaminsky y, a partir de ese momento, se interesó con entusiasmo por la arquitectura. Cuando tuvo la edad permitida, su padre lo inscribió en la Academia Imperial de las Artes de San Petersburgo para que estudiara pintura y arquitectura. A fin de complementar sus estudios, recibió clases en el Instituto de Ingeniería Civil para comprender las nuevas estructuras de hierro y acero que se usaban en la construcción de puentes y edificios. Durante su formación, también encontró tiempo para la diversión propia de los aristócratas. Asistía a fiestas, a cacerías, bailes y sobre todo al teatro, por las hermosas mujeres que podía conocer en las representaciones. Adoraba su alegre y privilegiado mundo social, pero eso quedaba en segundo lugar después de la arquitectura.

			Tras un año de aprendizaje con Kaminsky, Dimitri quiso probar suerte con sus propios diseños. Su padre no tuvo problema con eso, siempre y cuando no aceptara dinero por su trabajo. Un noble nunca cobraba, y por eso Dimitri había trabajado gratis para Kaminsky. Mientras que muchas fortunas de la aristocracia rusa se habían derretido como la nieve de invierno en primavera, la familia de Dimitri seguía siendo inmensamente rica. Así, con un pequeño pabellón para la sobrina del conde de Bobrinsky, Dimitri comenzó su carrera como arquitecto noble, aunque sí insistía en que pagaran a sus asistentes. Residencias, propiedades, bibliotecas y un banco se abrieron paso gracias a sus relaciones sociales. Debido a su formación como ingeniero, también proyectó puentes y la caseta de una estación ferroviaria. El zar admiraba mucho sus habilidades. Nadie más en la corte tenía ese talento, así que Nicolás llegó a confiar en sus consejos sobre arquitectura e ingeniería, en particular en lo relacionado con el ferrocarril transiberiano que estaba en construcción. El zar le había dicho una vez:

			—Puedes enseñarme a ser arquitecto e ingeniero, Dimitri.

			Dimitri se sintió decepcionado por no poder pasar la Pascua ese año con la familia del zar, como siempre hacía. Ansioso por ver a las niñas y a su viejo amigo, se apresuró a llegar a su mansión en San Petersburgo para ponerse algo más cómodo. Los almuerzos con la familia del zar siempre eran informales, sin ceremonias, y le encantaba asistir a ellos.
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			Vestido ahora con su traje favorito de tweed café de tres piezas, Dimitri siguió a un sirviente hasta la puerta de los aposentos privados de la pareja imperial en el palacio de Invierno. Era siempre puntual, ya que Nicolás era un hombre de hábitos estrictos. Frente a la puerta había un enorme lacayo negro vestido con pantalones escarlata, levita bordada en oro, zapatillas plateadas puntiagudas y tocado con un fez con una borla dorada; era uno de los cuatro «abisinios» que montaban guardia silenciosa ante las puertas de los aposentos privados. Su único trabajo consistía en abrir y cerrar las puertas; eran remanentes de la época de Catalina la Grande, cuando los enanos y la gente procedente de lugares exóticos desempeñaban un papel importante en las ceremonias de la corte.

			—Hello, Jim —saludó Dimitri en inglés.

			Jim mostró sus dientes blancos en una gran sonrisa.

			—Buenos días, señor.

			En realidad, Jim Hercules no era de Abisinia, sino de Alabama, en Estados Unidos. Inicialmente había sido criado de Alejandro III, el padre del zar; era por completo leal a la familia imperial. Cada año traía frascos de mermelada de guayaba de sus vacaciones en Estados Unidos para las hijas del zar. Abrió la puerta de tres metros de altura para que Dimitri entrara.

			El palacio de Invierno era el símbolo del poder del zar. En él se celebraban las ceremonias de la corte rusa y los desfiles militares, y contaba con mil habitaciones frías y vacías. Pero los aposentos privados del zar en el primer piso tenían justo el aspecto contrario: cálidos y hogareños, abarrotados de muebles y recuerdos personales. El almuerzo se servía siempre a la una de la tarde, en el Comedor Blanco. Dimitri entró en la habitación y se inclinó frente al zar, que estaba de pie, solo, junto al aparador.

			—Dimitri, qué alegría verte. Permíteme servirte un vaso de vodka.

			Nicolás siempre bebía un vaso antes de sentarse a comer, y Dimitri lo acompañó.

			—La procesión fue magnífica, como siempre, Nicky —dijo Dimitri.

			Solo cuando estaban a solas Dimitri se dirigía a su amigo por su nombre de pila. Lo mismo hacía con la zarina, a quien llama Alix.

			—Ah, eso. Siempre que hay una me pierdo la caminata matinal con mis perros —respondió Nicolás frunciendo el ceño.

			El zar tenía diez magníficos collies ingleses con los cuales le gustaba juguetear.

			Lanzó un silbido agudo que sonó como el gorjeo de un pájaro. Era la forma en que llamaba a sus hijas y a la zarina, a quien apodaba Sunny. En cuestión de un minuto, Alejandra apareció con su terrier escocés negro, Eire, debajo del brazo. Le dio la bienvenida a Dimitri con una sonrisa radiante que pocas personas le conocían. Lara odiaba al perro porque mordisqueaba a la gente bajo la mesa, y una vez rasgó sus medias de seda. Olga, Tatiana, María y Anastasia, vestidas con suéteres de lino blanco y cintos azules, llegaron dando brincos detrás de su madre. Corrieron hacia Dimitri para que las abrazara. Para disgusto del señor Cubat, el chef francés, el zar prefirió comida sencilla, borsch y pescado, a pesar de que le había preparado su platillo favorito, lechón asado con rábanos.

			—Te extrañamos en Pascua, Dimitri —dijo el zar.

			—No debiste irte —lo regañó la gran duquesa Olga—. ¡Niño malo!

			Dimitri rio. Olga era la más inteligente de todas, pero también la más malcriada.

			—Su pequeña alteza, le había prometido al conde Bykov que iría a ver la mansión, que ya está terminada, y a hacer algunas revisiones.

			Cuando hablaban con las niñas, los padres lo hacían en ruso, igual que Dimitri. Pero la pareja imperial siempre se hablaba en inglés, así que Dimitri lo hacía también. Esta costumbre se debía a que la zarina era nieta de la reina Victoria de Inglaterra. Alejandra había vivido con ella después de que su madre hubiera muerto, cuando tenía seis años, y era inglesa hasta los huesos. Cuando se casó con Nicky, Alejandra llevaba solo un mes en Rusia, por lo que desde el principio estuvo en gran desventaja y aún tenía dificultades para hablar ruso.

			Dimitri siempre se sentía muy contento cuando estaba con la familia. Quizá porque era aquí donde su amigo Nicky era más feliz y estaba completamente relajado. Lejos del público, el zar vestía con una sencilla camisa de algodón de campesino y con unos pantalones bombachos metidos dentro de las suaves botas de piel. En su vida privada prefería ser ruso en todos los aspectos. Alguna vez le había confesado a Dimitri que despreciaba a Pedro el Grande por haber construido San Petersburgo como una ciudad de arquitectura occidental y por haber amenazado con castigos a los súbditos que no adoptaran la vestimenta y los hábitos occidentales.

			Mientras Dimitri daba cuenta del almuerzo, la gran duquesa le contaba lo que habían hecho en Pascua.

			—Me comí el pedazo más grande de pashka —le dijo con aire presumido María a Dimitri.

			—Pero yo gané el juego del huevo de Pascua —alardeó Tatiana.

			La familia jugaba a un juego que consistía en golpear el huevo de Pascua de otro con el suyo. La persona cuyo huevo se rompiera quedaba eliminada.

			—Anastasia se comió las orejas de mi conejo de chocolate cuando yo estaba distraída —se quejó Olga. Anastasia lanzó una risita hacia Dimitri.

			—Toma, querida —dijo Nicolás al tiempo que le pasaba a Alejandra una rebanada de pan negro en la que había untado mantequilla.

			Dimitri sonrió al ver el intercambio de cálidas miradas por algo tan simple. A diferencia de la mayoría de los matrimonios aristocráticos que se acordaban por razones políticas y económicas, el de ellos era un enlace basado en el verdadero amor. Nicolás había estado enamorado de Alejandra durante cinco años antes de su boda en 1894. Ahora, en 1903, seguían comportándose como dos jóvenes amantes. «El amor verdadero —Dimitri recordó lo que Nicolás le decía— es un regalo de Dios que se fortalece y se vuelve más puro cada día.»

			Dimitri admiraba y envidiaba esto. Él y Lara estaban realmente enamorados cuando habían celebrado su boda, diez años atrás. Su pasión recíproca fue intensa, como la de Nicolás y Alejandra. Nadie había obligado a Dimitri ni a Lara a que se casaran. Pero a ellos les había sucedido justo lo contrario del matrimonio del zar. Recordó el momento exacto en que todo había cambiado.

			—¿El coronel Dorogyn, Larissa? —preguntó Dimitri confundido e incrédulo en medio del dormitorio.

			Lara no respondió y solo continuó cepillándose el cabello frente al espejo del tocador. Por último, giró en su asiento para tenerlo de frente. Su rostro era inexpresivo.

			—Sí, nos vemos desde hace casi dos meses, Dimitri.

			—No quise creer los chismes, pero no cesaban. Tenía que verlo por mí mismo. Esperé frente al apartamento de Dorogyn y tú saliste de ahí antes de medianoche.

			—Lamento haberte hecho daño.

			—Pero ¿aún me amas? Porque yo todavía te quiero con todo mi corazón, Larissa.

			Lara no respondió, solo se quedó mirando la alfombra.

			—¡Respóndeme! —ordenó Dimitri. Las lágrimas le quemaban los ojos.

			Solo hubo un silencio ensordecedor en el dormitorio. Como un golpe devastador en su vientre, se dio cuenta de que esa era su respuesta.

			—Siempre he estado muy orgulloso de ti por no sucumbir a las insinuaciones de todos esos hombres. Porque yo era tu amor especial, y siempre me habías sido fiel, como yo te he sido fiel a ti.

			—No seas tan provinciano, Dimitri. Todo el mundo tiene líos. Hay muchos hombres que me admiran, seguro que lo entiendes. Y tú también eres libre de juguetear por ahí, por supuesto —replicó con desdén.

			Dimitri estaba anonadado por la respuesta de Lara. Aturdido, salió tambaleándose del dormitorio y se dirigió a la calle. Durante tres horas caminó sin rumbo, como sonámbulo, por el camino peatonal a lo largo del Neva. Al regresar a casa, la doncella de Lara le dijo que esta había salido.

			Como el divorcio no era una opción para los aristócratas, Dimitri terminó por distanciarse. La relación con su primera amante, la joven Marya Belyi, fue intensa y pasional, pero desprovista de amor. Sexualmente quedaba satisfecho, pero vacío por dentro. El siguiente amorío, con la condesa Sigorsky, duró un mes y lo dejó con la misma sensación, al igual que la gran cantidad de relaciones que le siguieron durante los últimos ocho años. Solo la que mantuvo con la princesa Betsey, que duró más o menos un año, se acercó a algo parecido al amor.

			De este modo, como la mayoría de las parejas de la corte imperial, Lara y Dimitri llevaban una doble vida: un matrimonio aristocrático correcto, con habitaciones separadas, y una segunda vida de romances discretos.

			Dimitri estaba tan perdido en este amargo recuerdo que no se dio cuenta de que Nicky le estaba hablando.

			—Dimitri, ¿quién es el mejor compositor ruso? —preguntó el zar.

			Dimitri salió de su ensimismamiento.

			—Fácil, Nicky: Tchaikovsky, el único.

			—Nuestro compositor ruso favorito. ¿No crees que ya es hora de que el imperio construya un monumento para honrar al genio fallecido?

			—Es algo que tenemos pendiente.

			—Entonces, amigo, diseñarás un gran monumento para Tchaikovsky; no solo una estatua, sino también un gran complejo que tenga una sala de conciertos, un conservatorio de música y una biblioteca que aloje toda su obra —exclamó el zar con entusiasmo.

			—¡Qué gran honor, su majestad! ¡Muchas gracias! —respondió Dimitri casi gritando.

			—Estará ubicado justo enfrente de la avenida Nevsky, en el canal Griboyédova, y millones de personas lo visitarán —dijo el zar con una sonrisa de oreja a oreja.

			Dimitri estaba completamente impresionado con este anuncio. A lo largo de los años, Nicolás le había encomendado, debido a su conocimiento en ingeniería, bibliotecas, edificios públicos como la Oficina Fiscal Imperial y puentes. Pero esto era, de lejos, el encargo más prestigioso.

			—Comenzaré los bocetos de inmediato —afirmó emocionado. Tenía ganas de salir corriendo del comedor para sentarse a su mesa de trabajo.

			La gran duquesa le aplaudió.

			—¡Tú eres el Tchaikovsky de los arquitectos! —gritó Olga.

			—Eres la única persona en la que pensamos para este trabajo —agregó la zarina, dando unas palmaditas en la mano de Dimitri.

			Dimitri le sonrió. Si a los crueles ojos de la corte Alejandra no se comportaba como una emperatriz, sin duda parecía una. Dimitri pensaba que era muy bella, con sus grandes ojos grises, su encantadora tez blanca y ese cabello rojizo dorado. Siempre usaba vestidos de cuello alto que acentuaban su elegante y largo cuello. A veces pensaba que estaba un poco enamorado de ella.

			—Quiero que este edificio sea ruso, no de estilo occidental. Este estilo art nouveau que viene de París es encantador —dijo el zar—. Algunos arquitectos están adaptándolo a los gustos rusos. Quizá tú también podrías hacerlo, e incluir algunos símbolos antiguos de Moscú y Kiev.

			El zar era el mecenas más importante de las artes en Rusia, y como estaba al tanto de todas las últimas tendencias, le divertía darle a Dimitri consejos sobre diseño sin que se lo solicitara. Le gustaba que todas las artes se inspiraran en lo ruso.

			—Sí, su majestad, es una moda muy interesante.

			Dimitri conocía el estilo, que provenía del París de la década de 1890 y ahora había arraigado en Rusia. Las tendencias y la moda siempre llegaban tarde a Rusia. Había visto fotografías en revistas del trabajo de los arquitectos principales, Henry Van de Velde y Victor Horta. Había visitado la Exposición Universal de París en 1900, cuando se presentó por primera vez en el ámbito internacional. No le dio mucha importancia a aquel estilo simplista, él era un clasicista devoto.

			—Cuando alguien dice que algo es «interesante» significa que no le gusta, pero que es demasiado amable para decirlo abiertamente.

			Dimitri y Nicolás intercambiaron sonrisas.

			Al terminar el almuerzo, el zar levantó la mano.

			—Debo regresar al trabajo, pero primero déjanos mostrarte algo especial.

			Le hizo una señal a Dimitri para que lo siguiera, y las niñas fueron detrás. La zarina se despidió de Dimitri y Jim abrió la puerta para dejarla salir. Desde el comedor caminaron hasta el despacho del zar. Los ojos de Dimitri se iluminaron cuando vio lo que había sobre el escritorio de Nicolás.

			—Este el huevo de Pascua de Fabergé de este año que le regalé a Sunny. Se llama el Huevo de Pedro el Grande.

			¿Habría algo en Rusia que Lara no supiera? Debería estar a cargo de la Ojrana, la policía secreta rusa. El último huevo de Pascua descansaba sobre un soporte de tres patas. El exterior era un intrincado detalle de eneas de oro que rodeaban una pintura en miniatura del palacio de Invierno, bordeado por diamantes diminutos. El zar levantó la tapa con bisagras del huevo. En el interior había una estatua en miniatura de oro de Pedro el Grande a caballo sobre una roca negra; una copia de la que se erigía en el palacio de Invierno. No medía más de dos centímetros y medio de altura. Como de costumbre, el acabado era increíble; cada detalle, impecable.

			—¡Espléndido! —Dimitri se inclinó para verlo más de cerca y rodeó el huevo para apreciar cada detalle—. Peter Carl Fabergé es un genio en todo lo que diseña.

			Fabergé empleaba a doscientos artesanos solo en San Petersburgo, con sucursales en Londres, París y Moscú. También confeccionaba joyería exquisita para la realeza europea, incluido el tío del zar, el rey Eduardo VII. Rusos de ascendencia francesa producían no solo los huevos imperiales, sino una asombrosa gama de piezas de hermosos diseños: prendedores, petacas, collares, relojes, gemelos y marcos para cuadros. Incluso se podían comprar agujas de tejer incrustadas con perlas y diamantes. Ninguna celebración de la aristocracia rusa estaba completa sin regalos Fabergé que ofrecer.

			—Ah, pero el acto supremo de creatividad de Fabergé son los huevos imperiales de Pascua, que comenzó mi padre —indicó el zar con orgullo.

			Nicolás había continuado con la tradición iniciada por su padre, Alejandro III, en 1885, de encargar a Fabergé la creación de dos huevos de Pascua cada año: uno para su madre, la emperatriz viuda, y otro para la zarina. El diseño y la elección de materiales quedaban en manos de Fabergé, quien todos los años los escondía bajo un manto de secretismo. Su brillante idea era usar el huevo como un cascarón que se abría para revelar una «sorpresa». El primero había sido el Huevo de Gallina, un huevo de esmalte blanco con una banda de oro que, al abrirlo, contenía una pequeña gallina de oro. Pero Fabergé no diseñaba los huevos, solo proporcionaba el concepto básico cada año y dejaba que sus maestros diseñadores los crearan hasta el último detalle.

			—¿Sabes, Nicky? Antes de que los exhibieran por primera vez en París, hace tres años, nadie fuera de la corte sabía siquiera que existían los huevos imperiales de Pascua —explicó Dimitri sin dejar de examinar la pieza de orfebrería—. En cierta manera me molesta que ya no sea nuestro secreto especial.

			Nicolás dio unas palmadas a Dimitri en la espalda y asintió.

			—Mamá siente lo mismo.

			—¿Qué tesoro recibió ella esta Pascua?

			—Le envié el Huevo Real de Dinamarca. Está confeccionado en esmalte azul y blanco, y la sorpresa es un retrato doble de su madre y de su padre.

			—Ah, le encantaría.

			La emperatriz viuda María Feodorovna era una princesa danesa. Vivía en el palacio Aníchkov, en San Petersburgo, pero pasaba parte del año en Copenhague, donde estaba en ese momento.

			—Me gustaría mucho verlo.

			A Dimitri le agradaba la emperatriz viuda, pero ella también criticaba a Alejandra con severidad y había puesto a la corte en su contra.

			—Apuesto a que sigues pensando que el Huevo del Ferrocarril Transiberiano es el mejor de todos.

			Nicolás tenía toda la razón. Ese huevo de 1901 se había hecho en honor del ferrocarril transiberiano que estaban construyendo. En el exterior tenía un mapa de Rusia con la ruta del ferrocarril hacia el océano Pacífico grabada sobre plata, pero la sorpresa en el interior era realmente increíble: un modelo a escala de la locomotora y cinco vagones del expreso de Siberia. Se enganchaban y en total medía treinta centímetros de largo. Al darle cuerda con la llave de oro, la locomotora de oro y platino tiraba del tren. Era una pieza de una manufactura increíble. Dimitri no envidiaba a Fabergé; la nueva obra maestra de cada año hacía que el siguiente huevo fuera difícil de superar.

			—Sí, ese es mi favorito. He ido muchas veces a la sala de exhibición para mirarlo.

			La mayoría de las piezas de Fabergé se conservaban en una sala especial en el palacio de Alejandro, en Tsárskoye Seló, el lugar de retiro del zar fuera de la ciudad; aunque la zarina y la emperatriz viuda tenían algunas en sus aposentos privados.

			Olga tiró del brazo de Dimitri.

			—El Huevo de los Lirios del Valle es mi favorito ¡porque en él aparece un retrato mío! —exclamó.

			—¡Y mío! —chilló Tatiana, indignada.

			Se trataba de un diseño art nouveau poco común de esmalte rosa cubierto de lirios del valle, cada uno confeccionado a partir de una perla rodeada de diamantes diminutos.

			Con afecto, Dimitri puso su mano detrás de la cabeza de Tatiana y la acercó a él. Ella abrazó su pierna con fuerza. «Qué maravillosa sensación», pensó mientras acariciaba su oscuro y suave cabello. Ella no quería soltarlo, y él no quería que ella lo hiciera. Abrazar a un niño, acariciar su cabello, observarlo dormir eran emociones que deseaba desesperadamente experimentar. Pero nunca sería así. Después de dos años de intentarlo, Lara no se había quedado embarazada. Tras la primera infidelidad de su esposa, nunca más volvieron a compartir la cama.

			—Dale su regalo a Dimitri, papá —gritó Olga.

			Tatiana lo soltó y comenzó a dar brincos y a aplaudir con alegría.

			—Dimitri Sergeyevich, este es nuestro regalo de Pascua para ti, de parte de Sunny y de la familia.

			Sacó una preciosa cigarrera esmaltada azul claro, recubierta con diminutos diamantes en forma de X. En el centro había una pequeña águila rusa de oro. Como arquitecto, le gustaba que Fabergé nunca fuera ostentoso con las piedras preciosas, sino que las subordinara al diseño general de la pieza y se centrara en los increíbles acabados esmaltados, que realizaba al fundir una delgada capa de cristal que se calentaba a seiscientos grados centígrados sobre una superficie de metal. La genialidad de Fabergé consistía en crear cientos de colores —azules, morados, rosas y verdes— con una profundidad translúcida sorprendente que lograba gracias a múltiples aplicaciones.

			—La rellenamos con tus cigarrillos turcos favoritos —dijo Olga emocionada.

			—Muchas gracias, su majestad. Y su alteza —agradeció Dimitri inclinándose frente a Olga y su hermana—. Usaré mi regalo de inmediato.

			—Fumas mucho, Dimitri —lo regañó Tatiana. Ella lo había apodado el «viejo montón de humo».

			—No te vayas a ir sin llevarte nuestro regalo para Larissa —ordenó Olga.

			—Es un hermoso juego de cepillo y peine azules de Fabergé que yo escogí —dijo Tatiana con orgullo.

			—Ahora debo regresar a gobernar el imperio. Ha habido mucho alboroto con la revuelta en Chisináu. Todos están indignados —comentó el zar, molesto—. Incluso Teddy Roosevelt y Estados Unidos están enfadados.

			Dimitri estuvo a punto de mencionar que había visto una carreta de cadáveres en Chisináu, pero se mordió la lengua. En el tren de camino a San Petersburgo, la imagen del pequeño de cabello rizado había seguido rondando su mente. Pero desde su regreso había pensado en eso cada vez menos. La mención por parte de Nicky del incidente disparó su recuerdo y la imagen regresó con claridad. Dimitri pensó que nadie le había explicado a Nicky el alcance de la masacre del pogromo.

			—Sí, en el camino a casa vimos... —comenzó a decir, pero Nicky lo interrumpió.

			—Los judíos son prestamistas que se aprovechan de los sencillos campesinos. Tienen tabernas en las que emborrachan a sus clientes y esparcen el resentimiento. No es de extrañar que sucedan estos ataques ocasionales —dijo Nicolás malhumorado.

			El zar cogió a Tatiana en sus brazos y le dio un gran beso en su mejilla rosada. Las niñas se fueron corriendo a su habitación.

			—Ah, ha llegado Von Plehve.

			Vyacheslav von Plehve, ministro de Interior, hizo una reverencia al entrar al despacho. Era un hombre corpulento con cabello tupido, calvicie incipiente y un bigote de morsa; se encargaba de los asuntos internos del imperio y también era director de la policía imperial. No dijo nada porque la etiqueta de la corte dictaba que nadie hablara primero al emperador.

			—Von Plehve dice que los judíos están a la cabeza del movimiento revolucionario. Recuerda, Dimitri, que los judíos mataron a mi abuelo.

			Dimitri recordaba el asesinato de Alejandro II, el «zar libertador», quien emancipó a los siervos y redujo las restricciones sobre los judíos. Fue víctima del estallido de una bomba en la calle, en 1881, y lo llevaron al palacio literalmente en pedazos. Murió sobre un sofá bañado en sangre mientras su nieto de trece años, Nicolás, miraba horrorizado. Nicky nunca se recuperó emocionalmente de ese suceso.

			—Este es un estudio del terreno donde se construirá el monumento —explicó el zar, y le pasó unos planos enrollados a Dimitri.

			Cuando el zar iba a dirigirse a Von Plehve, un criado entró con su correo personal sobre una gran bandeja de plata.

			—Quizá haya una carta de mamá sobre su huevo de Pascua —dijo el zar emocionado, al tiempo que revisaba el correo—. ¿Qué es esto? Está escrito «privado». —Sostuvo un pequeño paquete plano—. El matasellos es de Suez.

			Abrió el paquete, y dentro había un pedazo de tela azul sucia. Se quedó perplejo.

			—¡Suez!, ¿Egipto? No lo toque, majestad. ¡Tírelo! —gritó Von Plehve—. ¡Por Dios, no lo toque!

			Nicolás hizo lo que le decían.

			—¡Está infectado con gérmenes de la plaga! —exclamó Von Plehve.

			Dimitri reprimió el pánico y sus deseos de salir corriendo del despacho. Buscó con desesperación a su alrededor y vio unas grandes tijeras sobre el escritorio del zar. Las usó como pinzas y con cuidado levantó el asqueroso pedazo de tela. Von Plehve cogió una papelera de metal y Dimitri depositó la tela en ella. El ministro llamó a sus oficiales de la policía imperial.

			—El laboratorio de Ojrana hará pruebas, pero sé que es la plaga.

			El oficial a quien le dio la papelera abrió los ojos horrorizado y tragó saliva. Sostuvo el recipiente lejos de su cuerpo, como si hubiera una cobra real en el interior, y salió despacio.

			—¡Esto es más mortal que cualquier bomba! —chilló Nicolás—. Todo el palacio... ¡Las niñas podrían haberse infectado!

			Dimitri negó con la cabeza, incrédulo. ¿Quién querría asesinar al zar y a su familia de forma tan espantosa? ¿Qué había hecho Nicolás para merecer esto?
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